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BAT4LU DE CRECY-

E l 2 de julio de 1346 aua escuadra ini îesa de cerca 
de mil velas salia del puerto de Soiithampton. y pro­
tegida por vientos favorables en un principio, se diri­
gía hacia las costas de Guiena , que Juan, lijo de Feli­
pe VI, rey de Francia, acababa de recuperar en parte
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fie los ingleses. Llevaba aquella escuadra cerca de trein­
ta y dos mil liombres que Eduardo 111, rey de Ingla­
terra , acompañado de su hijo el príncipe de Galles , de 
unos diez y seis años de edad, conducía para socorrer 
al conde de Derby que mandaba en Giiicna. De repen­
te cambiaron los vientos, y permanecieron siendo ton 
contrarios , que Eduardo, temiendo no poder arribar ú 
esta provincia, no sabia qué determinación lomar ,• cuan­
do Godofredo de Harcourt, señor de San Salvador. lo 
dijo;

— Señor, las principales fuerzas del rey de Francia 
están en Guiena; desembarcad en Normandía , pues es­
ta provincia está desguarnecida de ti'opas, y como ha­
ce mucho tiempo que no sufre los niales de la guerra, 
es rica y floreciente; de modo que no solo encontrará 
en ella el ejército víveres en abundancia, sino que tam­
bién podrá sacar un gran botin.

El que daba este consejo era francés, pues proscri­
to por simples sospechas, aquel altivo barón norman­
do se había retirado á Inglaterra, donde había rendido 
homenage á Eduardo como á rey de F'rancia, atendiendo 
á que este ñltimo era hijo de Isabel, hija de Felipe el 
Hermoso. Adoptado el consejo del traidor, el ejército 
desembarcó en la Hogue el 12 de julio, no lejos de los 
estados que le habian pertenecido.

Cuando el rey salió de su buque, dice el cronista, 
al uiomcnlo que puso el pié en tierra, dió tan fuerte 
caída, que empezó á derramar sangre por la nariz.

—Caro señor, le dijeron los barones asustados, re­
tiraos á vuestra nave. y no desembarquéis hoy. porque 
este es un mal presagio.

A esto respondió el rey;
—¿Por qué? al contrario, es buena señal, pues la 

tierra me desea.
Esta respuesta agradó mucho á su gente, y toda la 

hueste desembarcó, acampando en la playa.
A la mañana siguiente nombró condestable al con­

de Aruodet, y mariscales al conde de WarwikyGodo-
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fredo de Harcourl, armando caballeros al principo do 
Gales y oíros jóvenes señores de su comitiva. Dospue.s 
de quemar todos ios buques franceses que habia en la 
Hogue, su ejército penetró en el pais, incendiando, sa­
queando y no dejando en pié villa ni aldea. Asi esco­
mo Cherbourg, Haríleur , Valogues y San-Lo , pobla­
ciones que se habian enriquecido por su industria , fue­
ron presa de aquella desenfrenada soldadesca. Desde 
allí se dirigió el rey á la rica y populosa ciudad de 
Caen, y la lomó coa pérdida' de quinientos hombres.

Después de un saqueo de tres dias, enviaron á In­
glaterra inmensos despojos con Irescienlos de los mas 
ricos, sacados dei estado llano, y sesenta Caballeros, 
cuyo rescate debía aumentar el botin que los ingleses 
liabian recogido desde su invasión.

El rey de Inglaterra lomó en seguida el camino de 
Evreux. continuando su expedición mas bien como jefe 
de bandidos que como conquistador; en ninguna parle 
dejaba guarnición, asolaba las poblaciones no fortifi­
cadas, y se guardaba muy bien de atacar las plazas fuer­
tes. Do este modo, no atreviéndose á embestir á Evreux, 
ciudad perfectamente amurallada, cayó .sobre Louviers 
plaza sia defensa y ya famosa por sus fábricas de paños.

Al saber tan repentina invasión, reunió á toda pri­
sa Felipe de Valéis un ejército, y salió al encuentro de 
los ingleses, que ya se dirigían coalra Rouen, creyen­
do que podrían tratar á esta población como á Caen: 
pero encontraron cortados ios puentes, y la orilla de­
recha del Sena ocupada por el rey de Francia. Eduar­
do ni siquiera intentó forzar el paso; mandó á Felipe 
un emisario para que4e dijese que delante de las mu­
rallas de París estaba dispuesto á trabar el, combate , v 
costeando la orilla izquierda del rio, atravesó cl Vejil 
no, y no se detvivo hasta PoLssy, donde .«e alojó en la 
antigua residencia del rey Roberto.

El príncipe de Galles llegó hasta el castillo de San 
Germán en Laye. mientras que varios destacamentos de 
tropas ligeras se diseminaron por los contomos de Pa-
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rís, rediicienílo á cenizas á Naulerre. Neuilly, San Cloud 
yBourg la Reina. Los parisienses espantados podían ver 
desde sus almenas las llamas de las aldeas incendiadas.

Entretanto Felipe volvía liácia París, y en el-cami­
no se le incorporaron Juan de Lujembiirgo, rey deBohe- 
mia, su hijo Carlos, rey de los romanos, el duque de 
Lorena y el conde de Sahoya, acompañados de buen 
nüniero de hombres de armas. Viendo que sus tropa.* 
se hallaban en estado de hacer cara al enemigo, fué á 
afampar en el prado de Cters, y le esperó; pero bien 
pronto supo que Eduardo, en vez de ir á empeñar la 
batalla, después de dejar ardiendo á Poissy. y de es­
tablecer de nuevo su puente, se dirigía hácia Beauvais. 
Apenas había pasado el Sena este príncipe . cuando Go- 
dofredo de Harcourl. que mandaba su vanguardia, en­
contró á las milicias comunales do .\iniens que acu- 
dian á socorrer á su rey. Unos y otros se atacaron con 
furor; pero los paisanos. a pesar de su bravura, no pu­
dieron resistir mucho tiempo el empuje de los hombres 
de armas ingleses; completamente derrotados, lomaron 
la huida , dejando en el campo de batalla mil doscien­
tos de los suyos y todos sus bagajes.

Siguiendo Eduardo su devaslailora correría, atravesó 
el Beauvais y llegó á Airaines sobre el Somma; pero 
halló lodos sus puentes ó corlados ó tan bien defendi­
dos , que al principia le fué imposible pasar de allí. Fe­
lipe le perseguía á marchas forzadas, y el rey de Ingla­
terra estaba expuesto á vei-se encerrado entre el Somma 
y un ejército tres veces mayor que el suyo. En tan apu­
rado trance , dejó á Airaines á las seis de la mañana, y 
como los franceses le seguían muy de cerca, llegaron 
allí algunas horas después, encontrando las comidas 
preparadas, las mesas puestas, y grandes provisiones 
de boca. En su precipitada marcha no liabian tenido 
tiempo los enemigos de llevárselos manjares, ni de acabar 
de comer. Desgraciadamente Felipe , creyendo no podría 
escapársele el rey Eduardo. en vez de apresurar su 
marcha, se detuvo en Airaines hasta la mañana siguiente.
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üuraQle csle tieoipo el rey de Inglalcrra, buscando 
iiQ vado, liabia descendido el Somina hasta las murallas 
de Abbeville , y como el peligro era cada vez mas inmi­
nente, prometió una eran suma al que le enseñára un 
sitio vadeable.

L'n aldeano francés, llamado Gobio Agace, indicó 
un vado por bajo de Abbeville, llamado Blanque-Taque 
ó la Mancha Blanca, á causa de la blancura de la are­
na que formaba el lecho del rio en este sitio. Este va­
do presentaba tVicil paso cuando la marea está baja.

Eduardo se dirigió ó él inmediatamente; pero Gode- 
inar de Fay á la cabeza do doce mil hombres se pre­
sentó en la orilla opuesta. No habia que dudar; el rey 
se arrojó al rio espada en mano, y le siguieron las tro­
pas victoreando á Sao jorge. El combate fué sangriento 
y vivamente disputado el paso. Los ingleses, conociendo 
que ora preciso vencer á toda costa, hicieron grandes 
esfuerzos, y al fin consiguieron desalojar a los (rance- 
ses y ponerlos en fuga. Apenas acababa de pasar la re­
taguardia inglesa, cuando llegó al vado Felipe , ponien­
do en mayor peligro á Eduardo y á su ejército. Mien­
tras que iba á acampar en Crécy á cinco leguas de 
Abbeville, el rey de Francia, contenido por la marea 
que se hallaba en su creciente, se veja obligado á re­
plegarse hácia el puente fortificado de aquella pobla­
ción, y hacer alto allí.

A la mañana siguiente el rey de Inglaterra dividió 
su ejército en tres cuerpos: el primero, que formaba la 
vanguardia, lo mandaba el príncipe de Galles, teniendo 
á sus ordenes los condes de Oxford, de Warwik. de 
Harcourt, lord Hoiland. y el valiente Juan Chanclos. 
Los condes de Arundel y de Northampton se hallaban 
á la cabeza del segundo, y Eduardo reservó para sí el 
mando del tercero, el cual colocó en batalla sobre una 
colina, dispuesto á volar con esta reserva á cualquiera 
parte donde viese que sus tropas cejaban.

Las retaguardias y el flaaco derecho de su ejército 
so apoyaban en un gran bosque donde puso á cubierto
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sns bagajes, y para cubrir su flauco izquierdo maudó 
foroiar atrincheramientos; en fin, para completar sus 
disposicioues ya tan acertadas, colocó sobre el frente del 
cuerpo que mandaba el príncipe de Galles seis cañones 
gruesos y cortos, montados sobre cureñas sin ruedas, 
á las cuales se daba entonces el nombre de bonibardas.

Este invento, enteramente nuevo , lejos de ser per­
fecto como lo ha sido después, era tan difícil de mane­
ja r, que no se conocía toda su utilidad. Por lo demíís, 
estas máquinas tan terribles, queridos niños, que al 
parecer han sido inventadas para destrucción de los 
hombres y de los imperios, han contribuido por el 
contrario á que las guerras sean meaos mortíferas que 
antiguamente.

Eduardo montado en un pequeño palafrén. con un 
bastón blanco en la mano. recorrió lentamente las filas 
de su ejército, y cuando llegó al centro, dijo:

— Spldados! estáis cercados por todas partes, es pre­
ciso vencer, ó nos espera una muerte inevitable. Haced 
lo mismo que me veáis hacer á mí, y no os pido mas. 
La vida, la honra, la libertad de todos están expuestas 
al mismo peligro; el enemigo no puede lardar en apa­
recer, y cuento con vuestro valor.

Pronunciadas estas palabras, se retiró á su tienda, 
y los soldados tendidos en el suelo con los cascos y las 
armas á sus pies,, esperaron á los franceses con tran­
quilidad.

Era el sábado 26 de agosto de 13i6. Al salir el 
sol, el rey de Francia había dejado á Abbeville, diri­
giéndose hacia Cree y. El rey de Bohemia, anciano de 
ochenta años y ciego, el rey dé ios romanos y el de 
Mallorca iban á su lado. Podría constar el ejército de 
setenta mil hombres, de los cuales ocho mil l.ombres 
de armas y seis mil ballesteros eran genoveses, y aque­
lla multitud avanzaba á paso precipitado y sin órden..

Entre tanto los señores de Básíla, de Noyers, de 
Beaujeu y de Aiibigny, á quienes Felipe había envia<lo 
á examicar la posición de los ingleses, volvieron á darle
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cuenta de las.disposicíoDes formidables que había loma­
do el rey de Inglaterra, aconsejándole que dejase el 
combate para la mañana siguiente, pues con eso leu- 
dria tiempo de poner en orden su ejército.

El rey aprueba esta proposición. y da orden de que 
se detengan: el ejército marchaba e'h tres líneas, y la 
primera obedeció; pero las otras continuaron su mar­
cha, diciendo que no se pararían hasta que estuviesen 
al lado de la que se hallaba á la cabeza, y en vano re­
corren las lilas los mariscales gritando; .

«Deteneos en nombre de Dios y de San Dionisio!»
No son escuchados; un cuerpo empuja al otro, to­

dos avanzan, se precipitan en tropel, y aquella espesa 
y confusa nuichedumbrc llega eu el mayor desórden á 
presencia del enemigo.

Una tempestad espantosa acompañada «le lluvia, gra­
nizo y truenos había estallado durante la marcha , y ha­
bla contribuido no poco á aumentar la coufusion. El ejér­
cito estaba estenuado de fatiga. y sin embargo se pro­
curó rehacer la 6las. Los genoveses que pasaron á for­
mar la primera línea, iban al mando de Carlos Grimal- 
di y Antonio Doria. El conde de Alenzon. hermano del 
rey, conduoia la segunda línea, y el rey en persona se 
puso á la cabeza de la tercera.

Al ver las banderas francesas, levantáronse los in­
gleses, y se prepararon para el combate. Cuando Felipe 
los vió á su vez, transportarlo<le furor al pensar en 
todo el mal que acababan de hacer á su reino, ex­
clamé :

— Mariscales de Francia, que avanzen los genoveses, 
y dad principio á la batalla !

Aquellos ballestero^ que acallaban de andar cinco 
leguas armados de pies á cabeza . dijeron á Antonio Do­
ria que temían mucho no poder hacer grandes hazañas, 
pues se hallaban muy cansados. Estas palabras llegaron 
á oidos del conde de .Alenzon , el cual dijo colérico :

— ¿Para qué diablos necesitábamos traer esta cana­
lla (¡no retrocede en el momento mas critico!
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Sin embargo los genoveses no retrocedieron; avan- 
, , zaron dando tres gritos, y quisieron oftipezar á tirar;
l.j pero no pudieron tender sus ballestas, empapadas co­

mo se hallaban por la lluvia. Los ingleses, al contra­
rio, que habían tenido cuidado de mantener las cuer­
das de sus arcos cubierto durante la tempestad, les 
enviaron una granizada de flechas, y los desgraciados 
ballesteros , expuestos á los golpes Üel enemigo sin po­
der hacer uso de sus armas. se desbandaron, y se pu­
sieron cufuga.

Al verlos cu derrota el rey Felipe, gritó á sus hom­
bres de armas;

— ISIatad , matad á esa infame canalla que nos impi­
de avanzar!

Creyendo los caballeros franceses que ios genoveses 
hacían traición, ejecutaron las ordenes del rey, y se 
lanzaron sobre los fugitivos, acuchillándolos con furia.

Entonces empezó un espantoso desorden; mezclados 
los hombixis de armas y ios ballesteros, hiriendo ios pri­
meros sin oir nada, corriendo los otros en todas direc­
ciones, exhalaban gritos y lamentos inútiles, reinando en 
aquel punto la turbación, el terror y el miedo.

Durante este tiempo , los ingleses tiraban sin cesar, 
sin que se perdiese una de sus flechas; pero no eran 
estas sus armas mas terribles. Las bombardas de Eduar­
do hacían un fuego mortífero. y caballeros, hombres de 
armas , ballesteros y peones, todos caían mezclados pa­
ra no volverse á levantar, pues los infantes irlandeses 
se deslizaban en la pelea, rematando á los caballeros 
que vacian en tierra.

Entre tanto, los condes de Alenzon, Flandes, Sa- 
boya, y Blois, así como el duque dn Lorena, se reú­
nen y consiguen, después de hacer tos mayores esfuer­
zos , ordenar á sus hombres de armas dispersos; se po­
nen á su cabeza, se atToJon con ímpetu sobre los ar­
queros ingleses, rompt'n sus filas, y van á luchar cuerpo 
á cuerpo con los caballeros dcl prmcii>e do Galles, á 
quienes ponen en el mayor desorden. Los condes de
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Arunclcl y de Nortliamplon mandan eutoDces que avanze 
su división para sostener al joven príncipe, que que­
riendo dislingnirse en su primera cam[)aña, hacia pro­
digios de valor; no obstante comenzaba á replegarse, 
mas la llegada de los condes restableció el combate. En­
tonces se hizo tan terrible, tan mortífero, que el conde de 
Warwik, inquieto del resultado, envió á escape á sir 
Tomás Norwik con orden de que pidiera socorro á 
Eduardo. •

Este príncipe estaba en un molino situado en una 
altura, desde la cual se voia lodo el campo de batalla 
de una simple ojeada

— Ha sido herido o muerto mi hijo? preguntó al ca­
ballero.

No, señor.
— En este caso, que sea suyo lodo el honor de la 

jornada, que rechazo al enemigo sin mi auxilio, pues 
asi es como debe ganar las esjmelas.

Estas palabras repelula.s al príncipe de Galles, re- 
<loblan su ardor; unos y otros se baten con mayor en­
carnizamiento ; pero no obstante empiezan á desmayar 
los caballeros iranceses que cargaban sin orden ni con­
cierto. I-a mayor parle de los príncipes y de los altos 
barones con sus banderas al frente liabian penetrado 
con audacia cu lo mas fuerte del combate, pero se¡)a- 
rados del grueso de sus hombres de armas, los envol­
vieron los inglestis. y A pesar de su valor, todos pere­
cieron . pues no había cuartel.

El intrépido conde de Alenzon no se desanima: 
consigue de nuevo volver á ordenar las lilas de los me­
nos avanzados, y rodeado de los mus valientes, vuelve 
á la carga; i)cro cae acribillado de golpes, experiraon- 
tando igual sueite el duque do Loreua. Los condes de 
Flandos, Saboya, S. Pul, Bar y Blois al ver caer al 
hermano de su rey , así como al ai-zobispo de Sens y al 
obis|»o de iNime® , se.arrojan como desesperados en lo 
mas recio do la pelea, y sucumben como héroes.

En aquel fatal momento, el conde de Harcoui t , lior-
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mano de! proscrito Godofredo. y el conde de Aumale, 
su sobrino, perecen casi á su misma vista.

tíl rey de Fnincia entre tanto avanzaba en la reta­
guardia para sostener la división de su licmiano, y la 
encuentra en derrota. Los fugitivos vienen á aumentar 
la confusión que ya había penetrado no poco en el cuer­
po que mandaba, y el rey hace inútiles esfuerzos para 
restablecer el orden. Herido en la cabeza y la espinilla 
matáronle el caballo; cae, se levanta, monta otro, y 
aunque abandonado y casi solo, iba á volver al comba­
te, cuando Juan de Hainauli coge la brida de su caba­
llo , y lo arrastra mal su grado fuera de! campo de ba­
talla.

Desde aquel momento basta la nocbo solo fué una 
horrible carnicería.

El antiano rey de Bohemia, aunque ciego, había 
rogado á sus caballeros que le llevasen tan adelante, que 
pudiera dar todavía algunas buenas estocadas. Habían 
cumplido su deseo, y para no perderle en la pelea ha­
bían atado los caballos unos con otros. A la mañana si­
guiente todos fueron bailados muertos en torno de su 
rey atravesado de parte á parte, y aun estaban atados 
sus caballos.

En cuanto al rey de los romanos, hijo de aquel va­
liente anciano, se había puesto en fuga luego que vió 
que la suerte no era favorable á los franceses.

Seguido únicamente de Juan de Hainaull, Felipe de 
Valois huia á través de la campiña, y á eso de media 
noche llegó al castillo de la Broye.

— ¿Quién vive? le gritó el centinela.
— .Abre, dijo el rey, abre, que es la fortuna de la 

Francia.
A la mañana siguiente dos cuerpos de tropas com­

puestos de las milicias de Rouen y dv! Bemivais, así como 
de algunos hombres de armas, no habiendo podido in­
corporarse al rey, é ignorando lo que habla pasmlo la 
víspera, fueron, en medio de una bruma espesa, á 
aiTOjai'se entre los ingleses; setecientos mordieron el
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polvo con pl ai'zobis[)0 de Koiien, y el gran prior _c!el 
hospital de S. Juan de Jerusalen qoe los mandaba.

Muchos destacamentos franceses que se habían extra­
viado aquella noche, vagaban al olio dia por la campi­
ña; los ingleses,aprovechándose de la niebla, plantaron 
en las alturas algunas banderas francesas que habían co­
gido en la batalla, y todos cuantos se dejaron engañar 
perecieron cruelmente.

Según el cálculo mas moderado, murieron, tanto el 
dia de la batalla como el siguiente, dos reyes, once 
príncipes, mil doscientos caballeros, mil .cuatrocientos 
nobles , cuatro mil hombres de armas, y mas de treinta 
mil clel estado llano y déla  plebe; en una palabra, mas 
que soldados contaba el ejército victorioso, y lodo por 
la indisciplina de los franceses.

«ASGO DE lJ-\ 1\ D 10 .

Hace tiempo, amables lectores , que los ingleses sos­
tienen una guerra encarnizada contra los liabitantes de 
la India , de cuya región se han ido apoderando por la 
fuerza de las armas.-Las causas que han promovido es­
ta larga y sangrienta lucha no son de este momento, 
ni es nuestro ánimo afligiros con la narración de hechos 
que honran muy poco á una de las primeras naciones 
del mundo. La Inglaterra uo sabia donde apagar su sed 
de conquistas y satisfacer su ambición de oro , y ha lle­
vado su ardor febril á la ludia, á cuyos pobres é ino­
fensivos habitantes quiere civilizar á cañonazos, medio
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mas poderoso, y sobre todo mas pronto , (aunque iio eí 
mas humano), que la palabra de los misioneros.

Durante las últimas guerras del Cauadá, un pelo­
tón de salvajes abenakis derrotó á un destacamento in­
glés, sin (}ue los vencidos pudieran librarse de enemigos 
mas ligeros que ellos en la carrera, y que se encarnizaron 
en perseguirles. Así es que fueron tratados con una bárba- 
rie de que liay pocos ejemplos aun en aquellas regiones.

Un jóven olicial inglés, acosado por dos salvajes 
que le estrechaban de cerca con el hacha levantada, 
no tenia esperanzas de librarse de la muerte, y solo 
pensaba en vender cara su vida. Al mismo tiempo un 
salvaje ya anciano, armado con un arco, se acerca á 
él y se dispone á atravesarle con una Hecha; pero des­
pués de apuntarle, baja de repente, su arco, y corre á 
arrojarse entre el oficial y los que iban á asesinarle, no 
sin que estos se retirasen con muestras visibles de res­
peto al ver al anciano.

Entonces, cogiendo al inglés de la mano, procuró 
calmarle con sus caricias , y le condujo á su cabaña, eu 
la cual le trató con una bondad que jamás desmintió. 
Compañero suyo mas que esclavo, el inglés aprendió 
el idioma de los abenakis y las arles groseras puestas 
en uso en aquellos pueblos salvajes, de suerte que so­
lo una cosa le inquietaba, y era que el anciano fijaba 
en él sus ojos algunas veces, y deSpues de mirarle un 
ralo , los apartaba vertiendo gruesas lágrimas.

Entre tanto vino la primavera, y los abenakis volvie­
ron á tomar las armas, saliendo á campaña. El ancia­
no , que era todavía bastante robusto para soportar las 
fatigas de la guerra, partió con ellos, acompañado de 
su prisionero.

Hicieron ima marcha de mas de doscientas lesnas
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por en medio de los bosques, hasta que al tin llegaron á 
una llanura donde descubrieron un campamento inglés. El 
anciano salvaje lo mostró al joven observando su rostro.

— Ahí están tus hermanos, le dijo, que nos esperan 
para trabar el combate. Escucha, yo te be salvado la 
vida y le he enseñado á hacer un arco, así como las 
ílechiis, a sorprender al danta en el bosque, á manejar 
el hacha, y arrebatar al enemigo la cabellera. ¿Qué eras 
cuando te conduje á mi casa? Tus manes eran como 
las de un niño, y no'senian ni para proporcionarte la 
subsistencia, ni para defenderte; tu alma so hallaba 
undiíla en la nada, puesto que nada saldas. Ahora me 
lo debes lodo. y serías tan ingrato que le reunieses con 
tus hermanos , y alzases el hacha contra nosotros?

El inglés protestó que mejor querría perder la vida 
mil veces, que derramar la sangre de un abenakis.

El salvaje se cubrió el rostro con ambas manos, 
bajó la cabeza, y después de permanecer algún tiempo 
en esta actitud. miró al joven inglés, diciéndole en to­
no que revelaba ternura y dolor;

— Tienes padre ?
-• Vivía , dijo el joven , cuando dejé mi’palria.
—  Oh! qué desgraciado esl exclamó el salvaje.
Y después de un momento de silencio añadió:

— Sabes que yo he sido padre?... Ya no lo soy. He 
visto caer á mi hijo en el combate, le he visto caer cu ­
bierto de heridas, y morir como un hombre. Pero le he 
vengado! sí, le be vengado!

Pronunció oslas palabras con fuerza, y temblaba 
lodo su cuerpo : ahogálvanle los sollozos , y miraba con 
ojos extraviados, hasta que fué calmándose poco ó po­
co. Entonces so volvió hácia el Oriente, donde el sol 
ba á aparecer, y dijo al jóven inglés:
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— Ves ese hermoso cielo resplande-ciente do luz? no 
recibes placer al mirarle?

—Sí, dijo el inglés, miro con placer ese hermoso 
cielo.

— Pues yo no! dijo el salvaje vertiendo un torrente 
de lágrimas. Un momento después mostró al jóven un 
arbusto cubierto de flores, y le dijo:

—  Mira ese arbusto no le ves con placer ?
—Sf, me causa placer ese arbolillo tan gentil.
— Pues á mí no! replicó el salvaje con precipita­

ción, y añadió en seguida: parle , vele á tu país, á fin 
de que tu padre se enagene de gozo al ver el sol que 
nace y las flores de la primavera.

Dicho esto, dió libertad al jóven, el cual no lardó 
en incorporarse con sus compatriotas, dejando á poco 
el risueño y templado país invadido por los suyos con 
sobra de injusticia. De vuelta á Inglaterra contaba á su 
padre y á sus amigos este rasgo de un indio que no 
encontró mejor medio de vengar la mnerte de su hijo, 
que devolver á los brazos de un enemigo de su patria 
el hijo cuya ausencia acaso lloraba en las nebulosas 
orillas del lámesis.
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EL MILANO Y E L  GAVILAN.

FABULA.

l ' i i  milano fanfarrón, *
Tan necio romo cobai'dc,
De un gavilau se liurlaba 
En medio i  un risueño valle. 
«Que e.smirriados son tus remos! 
Decía en loiio insultante;
Y  qué pequeñas tus ala.s!
Y  ruin  menguado tu talle! 
Siquiera yo me parezco 
En lo gallardo y lo grande 
Al buitre, y quieá quizá
A  la reina de las aves.»
Esto dice, toma vuelo.
Hiende satisfecho el aire,
Y  persigue con crudeza 
A  dos tdrtolas amantes.
Cuando volvió, el gavilán
I.e dijo: "m uy bien, compadre; 
Me gusta que sea V.
Tan valiente como hábil.
Así me defenderá 
De aquese alcon formidable 
Que á nosotros se diríje. 
Dispuesto á entrar en combate.» 
Diebo y hecho; en un segundo 
El alcon sobre ellos rae,
Y, al gavila» embistiendo,
Lanza gritos de coraje.
Pero aqueste se debende,
Y  bizarro en el ataque,
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Lucila con él cuerpo á cuerpo, 
Con el pico maltratándole. 
Hasta que al ñn el alcon.
Harto de luchar en balde,
Deja en pa?: á su adversario,
Y  desparece en los aire.». 
Entonces el vencedor 
Busca á su bello cofrade,
Y  no le>halla en parte alguna, 
Ni es posible que le halle.
Que apenas nuestro milano 
Vid al enemigo acercarse. 
Tomó las de Villadiego, 
Descolorido el semblante,

:

La fuerza y la gallardía 
Son dones muy apreriables;
Pero en dias de batalla 
El valor mucho mas vale.
Porque un hombre sea buen mozo, 
Por héroe no le tengáis , 

valiente le juzguéis 
Tan solo por lo que hable.

T e so rio .
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